TANTRA,  Una visión integradora para abrazar la Vida.

Escuchar o hacer comentarios sobre Tantra hoy en día  suele asociarse con técnicas para mejorar nuestra sexualidad y transformar nuestro mundo de relaciones. Hay razones para ello ya que la mayoría de los cursos o talleres en los que se alude al Tantra se mueven emociones y comportamientos que sugieren conectarlo con el mundo de las relaciones sexuales. Para muchos, tanto los que hacemos el papel de auto llamados maestros-terapeutas o  bien seamos los pacientes- estudiantes, que sufrimos el lastre de una educación incompleta con una herencia familiar y cultural  llena  de carencias emocionales que no hayan sido resueltas, este tipo de cursos de fin de semana puede ser en cierta manera útiles desde un punto de vista terapéutico pero puede ocurrir que  solo rozan la esencia del Tantra o ni siquiera abren puertas para profundizar.  Si nos mantenemos en ese nivel habremos probado solamente una pequeña parte de este conocimiento. 

Ahora bien, en este contexto bien es cierto que se cumple aquello de que el estudiante  atrae a su vida el profesor o enseñanzas que se merece según su momento evolutivo. 

Para la inmersión en el Tantra, en las primeras etapas es imprescindible la cercanía o incluso la convivencia con alguien a quien consideremos maestro, con quien paralelamente se  va descubriendo del verdadero maestro, uno mismo. El verdadero maestro externo sabrá colocar al estudiante en el lugar que pueda seguir por si-mismo.

En mi proceso de autoconocimiento principalmente procedo de un mundo de Yoga que mantenía distancias con la “vida en el mundo”. Entonces apenas se hablaba de Tantra.  Actualmente pienso que uno es inseparable de otro y que se completan a sí mismos, por ello utilizo el termino Tantra Yoga. En mi caso personal, hace unos años gracias  a un proceso terapéutico de autocuración de alergias a través de la respiración consciente se me abrió la puerta para investigar en el Tantra  y así seguir avanzando en la experiencia    del Yoga que se amplió infinitamente para poder aplicarlo correctamente a la vida diaria.

Yoga, Tantra, Taichi, chikung, formas variadas de chamanismo mezcladas con la psicología y ciencia occidentales han derivado en no pocos casos en formas de terapias que a muchos nos han sido útiles los últimos años. 

Todo este cuerpo de conocimiento universal ha sido absorbido por nuestra filosofía de vida  de “usar y tirar” y veces lo queremos usar puntualmente solamente como una medicina para aliviarnos. 

El Tantra Yoga no es una medicina ni terapia y debemos estar sanos emocionalmente para profundizar en él aunque eso no quita que en una primera etapa como fue mi caso, toca aprender de las emociones humanas y ello en parte es normal ya que la emoción convertida en pasión canalizada correctamente será imprescindible para construir la experiencia tántrica. Si queremos considerar al Tantra como terapia o medicina será entonces aquella que nos libere de la enfermedad básica del ser humano: la vivencia ilusoria de la separación de su origen y el reconocimiento de que quién somos realmente.

El Tantra es un conocimiento integral que completa la experiencia aquí en la tierra integrando todas las dimensiones de la Realidad. Nació en un contexto de comunión del ser humano con las fuerzas de la Naturaleza. A nivel práctico propicia  una actitud donde en cada momento de nuestra vida podamos reconocer lo que es esencial, aquello en lo que merece la pena enfocarse.

Tan-tra  se basa en la compresión y reconocimiento de Spanda, la vibración primordial expansiva que libera al ser humano de su supuesto sufrimiento aquí en la Tierra desde la cual todos los acontecimientos vitales desde los mas agradables o los más terroríficos pueden ser integrados en el éxtasis de Ser uno con la Consciencia. Es un conocimiento esencial tan elevado como simple que al profundizar en ello se hace parte integrante de nuestra vida y no podría ser de otra forma ya que la dimensión de Presencia en la cotidianeidad es una de las bases de trabajo tántrico.

Este conocimiento es universal y ancestral y nació con el reconocimiento de ser humano como parte de la naturaleza. Aunque los   textos clásicos tántricos son relativamente recientes del siglo IV al VIII d.c., son solamente una referencia que hay que adaptar inteligentemente a nuestra vida gracias a la relación maestro-estudiante. 

Probablemente en ninguna disciplina como en el Tantra hay tanta diversidad de formas de aplicarla. Cada maestro dará practicas completamente distintas según las características del estudiante.

El Tantra es un camino no-dual. Los pares de opuestos que marcan la moral dualista acerca de lo que esta bien o no, así como los movimientos del espacio-tiempo, aquí-allí ,pasado-futuro son todos tratados en el presente en el que se está Aquí-Ahora sin opción de escaparse lo cual puede producir colapsos de la personalidad donde el estudiante necesita guía. Por lo tanto ninguna situación de la vida en la que uno se ve implicado se debe rechazar, mas al contrario debe ser vivida en plena Consciencia para así abrir la puerta del Despertar.

 El tantrika buscar vivir el momento sin dar la opción a la mente de crear la disociación entre lo que es experimentado o un supuesto ideal futuro a experimentar. Y ello   se aplica tanto a las situaciones desagradables como aquellas emociones relativas al ideal de la “Liberación”. Todos los acontecimientos han de ser abrazados y penetrados por la Consciencia Pura. Shiva, la Luz de la Consciencia ilumina, penetra a Prakriti, la Naturaleza primordial hecha materia. Tantra afirma la cultura del placer y establece el sufrimiento  como   esencialmente no natural y solo una situación de paso. Ninguna criatura de la naturaleza excepto el hombre actúa escapándose de forma compulsiva de un sufrimiento auto creado. 

El dolor y el sufrimiento son solo resistencias al éxtasis, que es el estado natural del Ser.

Para acceder al Tantra de forma segura  se deben haber hecho trabajos previos en disciplinas dualistas  como Hatha, Raja, Bhakti o Karma  Yoga que son la preparación para el despertar de Kundalini con quien trata directamente el Tantra Yoga. 

El despertar de la Kundalini confrontara a los estudiantes con su sexualidad y es ahí donde aparecerán confusiones. Con el primer Despertar la capacidad de crear situaciones en la vida es muy alta y a menos que haya una guía adecuada el estudiante se perderá en su propia inconsciencia. Debemos establecer diferencia entre la consciencia de la sexualidad como energía básica y primordial que se proyecta en nuestra relación con la vida y relación sexual explicita con una pareja. La sexualidad tiene dimensiones muy anteriores a su manifestación en el impulso biológico de unión que muchas veces rodeamos erróneamente de emociones que llamamos amor.

 La investigación en la energía sexual tiene relación con la compresión de los Tattvas que son el despliegue en  manifestación creativa de la Consciencia Pura no dual. Dicha Consciencia (Parama) detrás del Todo ha de disociarse dando nacimiento  a la energía sexual que ya se expresa en el mismo origen el Universo en la interrelación de Shiva-Shakti. La división tradicional que se ha hecho entre Tantra blanco y Tantra rojo con rituales sexuales se que queda en teoría que puede crear obstáculos para entender la experiencia real del Tantra. La sexualidad como energía básica primordial penetra nuestra experiencia dualista de la vida y nos afecta en tanto no reconocemos nuestro estado original no dual. El Tantra reconoce la vida como un baile de energías que se mueven con una intención: el éxtasis en cada momento. Por ello la relación sexual se amplía  al cosmos, a la vida misma.

El estudiante de Tantra se vive como un microcosmos reflejo del macrocosmos. No existe nada que este fuera de nuestro cuerpo que no este dentro de nosotros. Buscamos reconocer en nuestro interior Spanda, el estremecimiento amoroso original de esa  interrelación Shiva-Shakti que existe en el Cosmos.

Para ello el cuerpo físico es imprescindible. Éste, a parte de mantenerlo en buena salud,  ha de ser entrenando en ciertas capacidades como son el asombro, la espontaneidad, la ralentización de sus movimientos, la acción concentrada libre de pensamientos que proyectan el pasado-futuro y especialmente la apreciación de cada instante como una oportunidad para el gran Despertar. Habrá que volver a la naturalidad de un niño y saber renunciar a los conceptos.

 La respiración consciente y el poder del mantra  son algunas de sus de la claves. 

 El ritual es inherente a la practica tántrica. Nuestro mundo actual, en general ha dejado de apreciar el sentido de los rituales por asociarlos a prácticas mecánicas, pero el hecho es que nuestra mente es la que se ha mecanizado y de forma tan inconsciente que ha creado grandes barreras ante el valor  del ritual. El ritual es acción consciente desde el corazón y no desde la mente; es un instrumento para llevarnos  de las acciones hechas en el presente con una intención y actitud muy  precisas hasta  la Consciencia pura donde cada momento es parte del  eterno ritual de la vida que el trantrika vive disfrutándolo  como éxtasis permanente.

El trabajo personal con relación a las instrucciones del maestro es grande antes de tener éxito en su aplicación en el mundo de las relaciones. En este campo el hombre, además de la regulación del impulso biológico de la eyaculación,  tiene un trabajo previo de descubrimiento de su propia feminidad que la mujer puede tener integrado por su propia naturaleza. A su vez la mujer tendra un trabajo muy especial para reconocer algo inherente a ella: “los poderes de la Diosa” y su transmisión al hombre para juntos reconocer la unidad que siempre han sido. Esta transmisión ocurre de forma inconsciente en las relaciones sexuales convencionales donde hay muchos intercambios de energías sutiles que si no son apreciados y tratados correctamente  desencadenan efectos dolorosos para la convivencia humana. Aquí yace una de las cuestiones cruciales pendientes de solucionar para la humanidad actual donde el Tantra aporta algo mas que soluciones.  

Según mi opinión,  el Tantra tiene algo que completa las visiones dualistas de diferentes formas de Yoga  que a veces no ayudan al  hombre moderno  a trascender el espacio, tiempo y causalidad (ley de Karma) lo cual es paradójicamente su meta final. El gran regalo del Tantra es ayudar poner Luz a la búsqueda del  ser humano actual  que ya no vive en el contexto  donde este conocimiento nació: la armonía con  la Naturaleza. La forma de vida actual  es básicamente mental y se manifiesta en acciones y actitudes compulsivas y mecanizadas que se acaban de asentar en la vida justo en la adolescencia cuando el instinto biológico sexual estalla. Este, mezclado con alcohol o drogas crea las bases de una sociedad con personas autodestructivas. Este estado de cosas tiene un tratamiento sanador gracias al Tantra que sin abandonar la vida cotidiana sino incluso sumergiéndose mas en ella y utilizando la máxima “Aquello en lo que caes, eso mismo te levantará”, utiliza recursos para que el ser humano se reconozca en  su Ser original del que nunca se ha separado completamente. La actitud tántrica hace que las técnicas yóguicas sean adaptadas a cada ser humano de forma personalizada. Un maestro tántrico tratará completamente diferente a cada uno de sus estudiantes y habrá situaciones muy distintas e imprevisibles para producir el gran Despertar. 

Antes de continuar con aspectos prácticos vemos unas mínimas bases teóricas:

LA CONSCIENCIA Y EL DESPLIEGUE DE LOS TATTVAS

Parama, la Realidad ultima, gracias a sus infinitas capacidades de las cuales Chit, el poder de auto revelación, Ananda,  beatitud y dicha absolutas y el triple poder creativo Iccha-jñana-kriya, voluntad, conocimiento y acción se despliega en los dos primeros 

Tattvas   SHIVA, Consciencia y SHAKTI,  energía manifestativa. 

Los dos interdependientes en una perpetua danza amorosa fuera del tiempo producen Spanda, el estremecimiento primordial o vibración original de la Realidad la cual una vez que se reconoce, transforma para siempre la experiencia vital del  estudiante del Tantra. 

Los dos primeros tattvas evolucionan a través de Sadasiva tattva, Isvara Tattva y 

Sudda- vidya tattva  hasta una separación aparente,  donde cada uno podría distinguirse del otro con la aparición del mundo de las formas donde el poder de la ilusión o Maya ,soportado por  las 5 corazas, pueda actuar. Lo dicho pertenece a una esfera de energía intemporal donde el reino del pensamiento no puede entrar aunque muchos osamos hablar de ello.

A partir de aquí aparece la esfera de la ilusión, el sexto tattva, Maya o ilusión que encubre la Suprema Realidad manifestando las limitadas experiencias humanas. 

Maya y las 5 corazas

El tiempo (kaala) proyecta la experiencia de lo Eterno en pasado-presente-futuro “yo era, soy o seré esto o aquello”.

La limitación de la creatividad (Kalaa). “He hecho esto, pero me falta mucho por crear, no se si lo conseguiré”

Aparece  la limitación del conocimiento (vidya), el sentimiento de que “Yo se algo, pero me falta mucho por conocer y debo buscarlo porque hay otros que lo tienen”.

 La necesidad  (Niyati)  hace aparecer el espacio donde la acción (karma) toma lugar y vivimos en nuestra imaginación todo el proceso de perdida de libertad que genera la dependencia de los objetos, el tiempo y el lugar.

El apego a los objetos, el deseo (Raga). “Prefiero esto o aquello” crea el sentimiento de carencia imaginario que nos lleva a la necesidad del tiempo y el espacio donde evoluciona la mente y todo el mundo de las percepciones sensoriales se hace aparentemente real, válido y algo por lo que luchar.

 Ahora, la Realidad Primordial  eternamente libre y dichosa queda limitada  en la esfera de la Ilusión   se  percibe a si misma como Purusha, el sujeto limitado que se relaciona de forma ignorante e inconsciente con la Naturaleza. El sentimiento de separatividad y carencia crea las conductas compulsivas donde la aparente evolución se desarrolla. Purusha es el reflejo subjetivo e inconsciente de Shiva la Consciencia.  

Comienza la esfera de la Naturaleza que contiene el resto de los Tattvas

Prakriti, la Naturaleza primordial, reflejo de Shakti y objeto de conocimiento para Purusha, manifiesta el proceso creador. Prakriti impide que la consciencia se separe del mundo de las formas. 

Las formas creadas evolucionan en el tiempo y el espacio moduladas por las gunas o cualidades cambiantes: Sattva: pureza, luz, fuerza ascendente que otorga paz y gozo; Rajas: pasión, movimiento y agitación, fuerza dinámica expansiva que engendra confusión y dolor; Tamas: inercia y letargia, fuerza descendente que trae ignorancia, torpeza y aletargamiento.

Todo el universo manifestado y las acciones del ser humano están cualificadas por las gunas y su entendimiento es imprescindible para entender la practicas tántricas y la relación maestro-discípulo.   El maestro llevará al estudiante a la puerta del Despertar con diferentes prácticas que muchas veces la sociedad convencional no comprenderá. Por ello una gran parte del tantrismo se auto protege quedando velado y  aparentemente “secreto”. Las practicas sexuales tántricas nunca tendrán éxito si no se comprende la actividad cíclica de Tamas-Rajas-Sattva donde la cualidad sátvica deberá ser la predominante. Recordemos que el poder de Maya o ilusión penetra la vida y hace perderse en el intento a muchos aspirantes y auto llamados maestros. 

Pero para aquel estudiante con intención pura todo le es revelado en el momento justo.

La Era de Acuario en la que hemos entrado es propicia para que este conocimiento pueda salir a la luz y así lo esta haciendo. ¿Utilizara el ser humano correctamente todas estas posibilidades?

Continuando con los tattvas.........

Para sostener la relación de Purusha el sujeto limitado  y Prakriti la Naturaleza Primordial aparece el aparato psíquico (Antakarana) con el Intelecto que quiere discriminar (Buddhi), el ego o individualidad (Ahamkara) que se identifica con la forma para tomar decisiones, la mente (Manas) el pensamiento con todas su impresiones pasadas que ordena y centraliza todos los datos que se reciben y hábitos que se crean (vasanas y samkaras) que condicionan  nuestras acciones y sus frutos. 

Y para realizar las acciones han de aparecer ciertas facultades como  los 5 Karma Indriyas: lengua (palabra), procreación (órgano genital), excreción (ano), aprehensión (manos), locomoción (Pies).

La 5 facultades de sentir o Jñana Indriyas: El oído, el tacto, la visión, el gusto, el olfato. Les corresponden en tanto que órganos: las orejas, la piel, los ojos, la lengua, la nariz.

Las 5 tanmatras “esencias elementales” relativas a los sentidos en función de la consciencia de cada persona: auditiva, tangible, visible, saboreable y olfativa. De estas se manifiestan los últimos tattvas.

Los bhutas:  El éter (Akasha), el aire (Vayu), el Fuego (Tejas), el Agua (Jala), y la Tierra (Prithivi).
Estos últimos elementos conforman la existencia de nuestro cuerpo físico.

La Consciencia  a través de Shakti, la energía creativa con todo su potencial (Kundalini) queda finalmente, enterrada, anclada y oculta en la Tierra. Ahora  esencialmente la vida se percibe y evoluciona gracias a las vivencias que tienen que pasar necesariamente por  el cuerpo. Este es el gran problema actual del ser humano de saber bajar sus vivencias mentales de forma integrada con el cuerpo y sus necesidades.

 En Tantra nuestro cuerpo es un gran regalo e instrumento que en función de la consciencia que tengamos de él nos dará las claves para la interrelación de los Tattvas. Para ello será importante  la practica previa de diversos yogas.

En la conciencia del cuerpo físico con sus limitaciones instintivas y espaciotemporales, Purusha, el alma individual queda encerrada con poderes muy limitados, llena de frustraciones y expectativas y aparentemente condenada a pasar por experiencias no agradables debido a acciones mecanizadas y sin conocimiento. 

Aquí no hay comunicación con los tattvas y el ser humano construye su propia soledad e ilusión de la separación del Todo del que forma parte

Este alma individual en algún momento empieza el camino de vuelta a la Conciencia de Shiva a través del reconocimiento y reabsorción de los Tattvas. Para ello tendrá que encontrar uno o varios maestros, estudiar ciertos textos y construir la propia experiencia personal de hacerse uno con su Maestro interior, uno con la Consciencia que siempre ha sido.

LA PRACTICA

A través de la relación maestro-discípulo se pone claridad sobre aspectos básicos muy importantes.

La correcta toma de conciencia (ritual) y trabajo con los Tattvas es el eje central de las prácticas. Con la práctica de los tattvas, la mente que no podrá apoyarse en referencias del pasado o el futuro dará paso a la vivencia del presente y entrara en la Vacuidad. Los   de la mente condicionada de moverse  en la Vacuidad traerán obstáculos que se superaran gracias a la Luz del Maestro Interior. 

La experiencia tántrica no evoluciona sin la actitud ritualista que crea el campo donde la Consciencia abre los espacios que habitualmente ocupa la mente. El maestro definirá los elementos del ritual. 

Habrá que considerar una alimentación adecuada, el asana (actitud del cuerpo), el mantra, la respiración (pranayama),  la creación del espacio (yantras), la imaginación guiada en visualización que sostiene la  intención (Sankalpa) y otros elementos simbólicos como inciensos, flores, fuego etc. 

El mantra recibido del Maestro tiene un papel trascendental. Nuestro cerebro a través los fonemas de las lenguas convencionales nos mantiene muy ocupados en estructuras de personalidad muy limitadas sorportando y autojustificando todo tipo de conductas que nos impiden avanzar. Los mantras, especialmente su interiorización, crean el campo de consciencia donde el Vacío tenga su lugar. Además sin ellos es muy difícil crear el campo vibratorio adecuado donde todos los elementos han de ser divinizados y llenados de Consciencia.

El uso del tiempo a lo largo del día es muy importante. Ha de tomarse responsabilidad de cada momento de forma integral donde la actitud interior es percibirnos como Consciencia pura moviéndose de tattva en tattva sin quedarse en ninguno con el pensamiento. Esta es la practica básica. La sensibilidad se ira agudizando hasta apreciar lo que significa el estremecimiento  de percibir sin pensamientos. Mirar la hoja de un árbol caer o sentir los cambios vibratorios en las fosas nasales cada momento al respirar o una mirada al vacío percibiendo la infinitud el espacio............, La sensibilidad que da la Consciencia de los tattvas nos lleva  al estado natural de éxtasis donde Spanda se expresa eternamente. Es Tandava, la danza de Shiva. Una forma de meditación libre del ego diferenciador donde los sentidos están perfectamente atentos y no existen separación entre mundo externo o interno. 

Todas las acciones mecanizadas, bien sean instintivas o hábitos mentales, serán revisadas a la luz  de los Tattvas. La personalidad convencional basada  en un lastre de imaginaciones limitadas dejara e tener predominancia y pareciera que desaparece en el estado de vacuidad.

EL automatismo más importante a investigar es la respiración y aquí la presencia del maestro es muy importante. Habrá que adiestrarse en varias formas de respirar por la nariz (pranayama) y boca (respiraciones terapéuticas y emocionales) con alternancias hasta comprender como cada vez que nuestro impulso respiratorio se produce el universo entero no hace mas que renovarse y nosotros le damos la cualidad del éxtasis o la limitación. EL ejercicio mas secreto   es la “Apertura de la Tierra” donde la madre Kundalini  abre las zonas de la psiquis que el estudiante ha de limpiar, un punto donde, en algunos casos, el estudiante se pondrá en contra del Maestro hasta el punto de abandonarle y incluso  odiarle por un tiempo. El maestro esperará pacientemente.

Cuando las practicas son en grupo o en pareja. El maestro ha de modular las actitudes ya que se trabaja directamente con magnetismo (magia) que generan los cuerpos por estar cerca. Si el maestro no reconoce humildemente su propio papel de estudiante los ejercicios no tendrán éxito “al abrir la Tierra” y no todos los participantes podrán entender las prácticas. 

En la tradición tántrica la mujer es la diosa y maestra por excelencia. El hombre debe darle el respeto y tratamiento correcto y ella derramara gradualmente toda la Sabiduría. Universal. La mujer ante el hombre es Prakriti o la Naturaleza primordial y a través de ella es que el hombre recupera la Consciencia y el valor de su Presencia, Shiva que así honra a la mujer. Ambos hombre y mujer, deberán saber reproducir su propia divinidad y reflejarla en su consorte.

Puntualmente, según las instrucciones del Maestro con la pareja adecuada se incluirá    el acto sexual, Maithuna como una práctica mas. El maestro elaborará un ritual para la trascendencia de los opuestos donde los cuerpos del hombre y la mujer son divinizados. Este tipo de prácticas solo tendrá éxito en situaciones muy concretas y  se deben utilizar como un instrumento hacia la liberación  y no como una meta hacia  la habitual satisfacción de nuestros instintos naturales. En ese caso no debería llamarse Tantra.

El éxito de esta práctica dependerá siempre mucho más del trabajo individual previo que el acto en si realizado en pareja. Por ello para poder profundizar en el Tantra hacemos uso del diversos Yogas, para comprender la mente y regular los pensamientos.

EL sexo explícito tiene componentes psicológicos y emocionales de proyección en el futuro que van en  contra de la práctica de la Presencia que es inherente al Tantra por ello la mente ha de ser controlada con ayuda del control respiratorio, y del reflejo eyaculatorio en el caso de los hombres, con anterioridad a la unión de los cuerpos habrán sido divinizados. 

Durante el juego amoroso, se desarrollarán capacidades para posponer los orgasmos u obtenerlos a voluntad y así incrementar el nivel vibratorio que les hará percibirse a si mismos en la Consciencia Original Shiva-Shakti. Mientras que en  una relación convencional  la “fiesta” acaba con el orgasmo como meta,  en una relación tántrica el orgasmo no solo no es la meta sino que cuando ocurre mas bien el comienzo de la “fiesta”

La pareja quedara unida para siempre como Shiva-Shakti y  esa experiencia, guardada en el Corazón, se traspasará a cualquier momento de la vida diaria. 

Recordemos para finalizar que la verdadera unión es interior y que son solamente las tendencias psicológicas de los maestros o estudiantes que, debido a sus gunas predominantes (sattua,rajas, tamas)  manifiestan o justifican la necesidad de prácticas sexuales externas que en un momento dado, de cualquier forma han de ser trascendidas en beneficio de éxtasis de fluir de cada momento. En ese momento el tántrica empezará a fluir con el Todo.  Libre e independiente, como un niño, estremecido y asombrado por cualquier situación, se mueve penetrando la vida en su esencia, iluminando todo tipo de situaciones.
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